
?1 JHonasteno telas íjudgas te tegas.

Triunfos muy ruidosos sobre los enemigos del cris-
tianismo habia conseguido la sabiduría y eminente vir-

tud de S. Bernardo, cuya regla practicaban ya pú-
blicamente muchas asociaciones religiosas, con apro-

bación de la Santa Sede. El monasterio de Tulebras,
junto á Cascante, se titulaba del orden del Cister,
y sus religiosas profesaban las doctrinas de Clarava!,

en donde el Santo habia enarbolado por primera vez
el estandarte de su instituto. El Rey D. Alfonso hizo
venir algunas de aquellas monjas , para que comenza-
sen á habitar la nueva casa , construida en el período
de siete años: y en el de 1199 la reconoció abadía
legalmente erigida, el abad Cisterciense Guido, reci-
biéndola también como un don de incalificable pre-
cio, por cuanto en ella tomarían el hábito las perso-
nas reales llamadas al estado monástico, y seriar.

Leonor (según da á entender D. Alonso el sabio), ya
la espresada Raquel, ó libremente la voluntad del so-
berano quien dio cima á un proyecto tan agigantado
y plausible , en el año 1180 adquirió Burgos une desús
primeros lauros arquitectónicos en el lugar donde se
solazaban los Reyes, cuando cesaban las fatigas de la
guerra. Asi fermentaba la semilla de su prestijio uni-
versal la religión del crucificado en el corazón de los
magnates, para granjearse la estimación de los hom-
bres en tiempos mas incrédulos , sino por la fé, á lo
menos por su relación con las artes y con la gloria
de la patria.

Fiel intérprete de las bellezas nacionales, que dis-
frazadas con el melancólico sudario de su decrépita edad
aparecen en el circulo de los tiempos sin alterar su
gravedad ni su profundo reposo, vuelve á llamar la
atención pública nuestro Semanario hacia este monu-
mento , el mas señalado en honras y privilegios, no

solo del orden del Cister á que pertenece, sino tam-

bién de todos los monasterios existentes en el orbe
eatólico. De nada serviría una reseña física de las Huel-
gas _ si pretendiéramos hacer mérito de sus remonta-

dos timbres; porque estos parecen desmentidos en los
agudos y monótonos fastiales de que abunda el edi-
ficio , en el remate desairado de su torre, y en sus
inmensos patios circundados de unas paredes tan an-
tiguas como sombrías: preciso es, pues considerar-
le bajo un aspecto mas ilustre , enseñando á todo el
mundo, tras una esterioridad vulgar , inmensos teso-

ros de circunstancias relevantes, dignas de nuestro
suelo, de los tiempos caballerescos á que se refieren,
y del espíritu religioso de D. Alfonso VIH.

—10 de 51ARZ0 de 1844

Ejerciten enhorabuena su vasta erudición los his-
toriadores investigando el motivo , que asistió al Rey
para fundar el monasterio de las Huelgas. Corra ó no
válida la conversión de Raquel , amiga israelita del
monarca, á quien la tradición supone entregada á una
penitente reclusión en ese claustro, fruto de sus
piadosas sujestiones : por lo que á nosotros hace, con-
tesaremos desde luego, que ya fuese la Reina Doña

AÑO IX.



Desde la primera, llamada Doña Sol, hasta Doña
Leonor de Castilla electa en. 1587, fueron perpetuas; mas
en tiempo de esta Señora, un breve de Sisto V, ordenó
que siguiesen trienales, como efectivamente se verifica
en la actualidad.

Huelgas.»

sepultados sus esclarecidos parientes. El objeto predi-

lecto de un Rev como D. Alfonso , llamado por sus

raras prendas el bueno, el noble , el santo y mas co-

munmente el de las Navas, en razón á su admirable

victoria contra los hijos del Profeta, debia agraciar tam-

bién á unos vasallos entusiastas como él por el esplen-

dor de la religión ; y asi fue que en breve tiempo, la

naciente comunidad reunió en clase de religiosas mu-

chas princesas y señoras de categoria, sujetas á la obe-

diencia de mía" sola superiora. Esta, que en el princi-

pio no pasaba de unos fueros muy limitados, llegó á un

grado de poder, cual ninguna se conoció. La autoridad
pontificia de consuno con la rea!, depositaron su rique-

za en la abadesa de las Huelgas. Debió á la primera
la facultad de- ejercer señorío absoluto en lo espiritual

y temporal, sin dependencia de prelado ni superior al-

guno eclesiástico, cualesquiera que fuese su investidura:
la segunda sometió á su autoridad doce conventos y
cincuenta pueblos, que como observa Florez, «compo-
nen una vasta diócesis, en que tan favorecida prelada
ejercía poder omnímodo, privativo y episcopal, pudien-
do conocer en toda suerte de causas, fuesen civiles,
criminales, ó eclesiásticas, proveyendo beneficios , dan-

do dimisorias para órdenes, licsncias para predicar,
confesar, ejercer cura de almas, entrar en religión, pro-
fesar, crear y confirmar abadesas, notarios y fiscales,
formar constituciones, mudar conventos, convocar sino-
dos , y poner censura, por los jueces eclesiásticos sus
diputados: de modo que, concluye el historiador, si
el Papa hubiera de casarse (salva la reverencia debida)
no habría muger mas digna que la abadesa de las

No podemos menos de raciocinar asi, cuando , al
echar una rápida ojeada sobre la historia del monas-
rio de las Huelgas, descubrimos infinitas memorias
religiosamente ostentosos , que lejos de deprimir el
carácter grave y pensador de los reyes castellanos, le
matizan con brillantes colores , los cuales nunca em-
pañará ia ingeniosa charla de los modernos publicistas
con los ordinarios epítetos de nimiedad , superstición,
ó fanatismo religioso. El solo forma la encantadora
perspectiva , que salta á nuestra imaginación, si re-
trocediendo algunos siglos atrás , uu concurso lucido
vemos cual solemniza en primer término la función
de armarse caballero S. Fernando, a quien su madre
ciñe la espada en la iglesia de las Huelgas en 27 de
Noviembre de 1219. La misma escena reproduce des-
pues Eduardo, príncipe heredero de Inglaterra , bajo
el padrinazgo del Rey D Alonso el Sabio, en el año
1254. A tan interesante espectáculo suceden las osten-
tosas bodas de! príncipe, hijo da! mismo Rey, con la lu-
ja de S. Luis , y asistencia del Rey de Jerusalen, Em
peratriz de Constantinopla, é innumerables personas rea-
les; cuyo aparato , grandeza y opulencia no han cono-
cido semejante en todo el orbe. Los memorables fes-
tejos con que al tiempo de su enlace obsequió el prín-
cipe D. Fernando de la Cerda á la cohorte de caba-
lleros, que acompañaron desde Francia á su esposa
la princesa Doña Blanca, tuvieron lugar en el monas-
terio de las Huelgas; y no debemos callar, para mas
realce suyo, las coronaciones de D. Alonso XI en 1331;
la de su hijo bastardo D. Enrique II en 1366 ; la
de ü Juan í el año 1379, dia dei apóstol Santiago
eu que recibieron por galardón la armadura de caba-
lleros cien hidalgos; y por fin la llegada á Huelgas
de Felipe IIIcon el príncipe, y su futura esposa Doña
Isabel de Borbon, agasajados, despues de misa solem-
ne y Te Deum , con m desayuno de cien platos _ en
22 de Noviembre de 1615.

Inevitables son recuerdos tan halagüeños, inmediata-
mente que el pórtico majestuoso de la iglesia que
citamos, se insinúa lleno de sepulcros tan subli-
mes como el pensamiento de! hombre; y si no excitan la
exaltación de nuestros afectos, es indudablemente por-
que en lo general los posponemos al placer, que nos
causa el materialismo de su construcción.

Un hombre reflexivo con dificultad logrará hacerse
estraño al conocimiento de la verdadera gloria, siem-
pre que examine el santuario mas insigne de los tiem-

sus conceptos, que el de volverse hacia el punto lumi-
noso, creado en la esfera de la sociedad , para guiar-

la y'sostenerla. El espíritu de las creencias católicas
resplandece , con efecto , sobre el abismo de nuestra
estupidez, y jamás su divina luz nos abandona al er-
ror. La esperiencía prueba evidentemente nuestro aser-
to : porque esa prodigiosa multitud de monumentos
religiosos, que cual eternos códigos eternizan la ley
del valor y magnificencia, de nuestros antepasados, ¿no

son acaso trofeos de esa misma preocupación _ sosteni-
dos por la mano benéfica de la fé , hermana del sa-
ber humano y su mas precioso talismán en las épocas
borrascosas de los tiempos?
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La muchedumbre de ilustres relijiosas, que el ejem-
plo de sus soberanas atraía al rejio monasterio , dio
motivo para que la abadesa Doña Elvira Fernandez, de
acuerdo con la iníanta Doña Berenguela , monja, é hi-
ja de S. Fernando, solicitase del Rey ia ; utorizacion de
una ordenanza íormada por ellas, que establecía no
pasase de ciento el número de monjas, de cuarenta
el de legas , con mas otras cuarenta niñas hijas, por
supuesto de caballeros nobles, para remplazar á las
señoras que muriesen S. Fernando accediendo á la de-
manda la selló con el plomo de Castilla y León, según se
conserva todavia eu el archivo del monasterio.

Mucho se declama en nuestro siglo contra ei furi-
bundo entusiasmo de la Edad media eu punto á re-
ligión. Los monarcas aparecen en nuestra crítica co-
mo hombres preocupados de supersticiosas ideas, éin-
capaces de robustecer en su imaginación un plan gu-
bernativo , sin consultar antes acerca de él á los mi-
nistros evangélicos. Este error nace de ia frajilidad de
-Hsstra naturaleza, ó por mejor decir, de la escasez

de nuestras luces. Sumerjida constantemente la razón
humana en las sombras de la ¡-.certidumbre, no le
queda mas recurso , si ha de resolver acertadamente



Infante D. Sancho, nieto VI
Infante D. Fernando, hijo de D. Sancho VII de Na-

varra, primo del fundador.
Doña Catalina, hija de D. Juan II
Abadesa Doña María de Aragón, tia de Carlos V

En la nave al lado de la epístola.
La Reina Doña Leonor, hija del fundador.
Infanta Doña Constanza la Santa, su hija

Infanta Doña Isabel, monja , biznieta del mismo
Infanta Doña Constanza , monja, nieta del mismo

Manta Doña Constanza, monja, nieta tercera del mismo
Doña Blanca, monja, hija del Infante Don Pedro.

En la capilla del capítulo.
Exma. Sra. Doña Soldé Aragón, primera abadesa
Exma. Sra. Doña Sancha de Aragón, tercera abadesa
Infanta Doña Elvira de Navarra, segunda abadesa.

En la capilla de S. Juan Bautista,

Exma. Sra. Doña Ana de Austria, abadesa, hija de
Don Juan de Austria y nieta de Carlos V (1).
Si tan augusto cementerio, si tan respetable edifi-

cio no merece una deferencia particular entre los que
diariamente recomendamos á la curiosidad de nuestros
lectores , no sabemos cual otro existirá digno de ma-
yor veneración. Su ancianidad sola basta para hon-
rarle ; su destino en ia carrera del tiempo basta para
ensoberbecerle. Por mas que á nuestra vista se levan-
ten iglesias magníficas, resplandecientes con los ador-
nos del genio y las riquezas deslumbradoras del siglo,
el artista, nacido para vivir , digámoslo asi, entre las
generaciones que le precedieron, é idólatra de las
antiguas basílicas, admirará constantemente las viejas
paredes cubiertas de moho, en donde el aire formaje-
raidos , y cuyo origen desaparece en el transcurso de
los años. Las que circunvalan eí monasterio de las
Huelgas representan una época de sencilla suntuosidad,
cuyo elevado carácter no pudo emanar de otro princi-
pio que de la simple naturaleza. Los estribos junto á
los muros se parecen á las masas escarpadas de una
roca, ó á los aguzados pináculos de una montaña;
las columnas acodilladas, que sustentan una ojiva cua-
jada de hojas cardinas ó de follagecaprichoso, imitan
perfectamente á los troncos de Jos árboles en la en-
trada de una caberna : y aquel imponente silencio del
interior, puesto en admirable contraste coa la anima-
ción, que ai rededor ajilan los bulliciosos habitantes
del lugar, da margen á observaciones profundísimas,
que la concisión de un artículo no permite revelar.

Quede, pues, establecido, que de cualquier lado que
observemos á tan célebre monasterio, se manifiesta
íntimamente unido al elemento de nuestro orgullo pa-
trio ; razón por lo cual no hemos vacilado en volver-
le á citar en nuestro periódico, lisongeandonos la

idea de que sus lectores verán con gusto ia preferencia
que concedemos á esos monumentos destinados , aun

enmedio de su decadencia, á perpetuar Ja sabia osten-

tación de nuestros religiosos mayores.

dador

Infante D. Manuel, hijo del Rey D. Sancho elBrabo.
Infante D. Felipe , hijo del mismo Rey.
D. Pedro, su hermano.
La infanta Doña María , mujer de este infante.
La Reina de Aragón Doña Leonor , nieta V del fun

Infante D. Alonso de Aragón , nieto del fundador.
D. Alonso el Sabio, biznieto suyo.
D. Fernando , su hijo.
D. Fernando de la Cerda , hermano de este.
D. Sancho , su hermano.

Leonor

Infanta Doña Sancha, su hermana.
Infanta Doña Leonor, hermana de Doña Sancha.
Doña Urraca , Reina de Portugal y hermana de Doña

Infanta Doña Mafalda la Santa , esposa de D. Enrique,
hija del fundador.

Al lado izquierdo
Infanta Doña Berehguela , monja , hija de S. Fernando
La reina Doña Berenguela, hija del fundador.

Al lado derecho.
Doña Margarita de Austria, duquesa de Saboya.
La infanta Doña Blanca , nieta IV del fundador,

En la nave al lado del Evangelio.
El Emperador D. Alonso VII,-abuelo del fundador,

D. Sancho el Deseado, padre de id,
D. Enrique I, hijo y sucesor de id.
Infante D. Fernando, hijo de id.
Infante ]). Sancho , hijo de id.

íl) Despuss de nuestra personal convicción, no hemos juzgado

oportuno alterar el órdon sucesivo, que adoptó el P. Maestro
Florez, en la serie prefijada.
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Er, medio del coro.
Los reyes D. Alonso VIH, y su esposa Doña Leonor

de Inglaterra.

Todos saben que la poesia de los templos antiguos
es mas sublime y misteriosa , cuando abundan en ellos
los sepulcros de personas esclarecidas; no porque el
cincel haya hecho prodigios de habilidad en el már-
mol, si no mediante la propensión que haya concebir
la grandeza de Dios por la magestad de ios objetos,
que adornan su morada. El monasterio é iglesia de
las Huelgas son por esta razón eminentemente poé-
ticos. Treinta y nueve cuerpos reales yacen dentro de
su vasto recinto en distintos panteones, como aparecen
por el siguiente catálogo

pos de Alfonso VIH. La natur.l apatía de nuestra

imaginación esperimento un vivo entusiasmo al presen-
ciar allí el aniversario de la batalla de las Navas, en-
medio de los antiguos estandartes , que adornaban su

gótica nave, cojidos en aquel campo, donde sucumbie-
ron 200,000 moros y solos 25 cristianos. Un sacerdo-
te apologizaba desde el pulpito la victoria, mientras
otro celebraba misa por el caudillo que la consiguió.

El dia 16 de Julio , se celebra anualmente esta
festividad, y despues de ella no ofrece otra mas
pomposa el monasterio de las Huelgas, que la de Cor-
pus Cristi. Se hace por especial priviiejio el viernes si-
guiente al día señalado parala iglesia uuiversal,.y con-

curren las autoridades civiles y militares de ja ciu-
dad , llevando las últimas desplegada en la procesión
la bandera mayor, vistosa por sus caracteres árabes,
bordados, y graciosos laberintos.



Mientras Goldoni se esforzaba asi en crear un tea-
tro casi nuevo en Italia , sacando el carácter de sus
personages del fondo de la sociedad en que vivía , vio
levantarse un rival dotado sin duda de gran entendi-
miento , pero hombre fantástico y estraño en sus con-
cepciones ; este fue Carlos Gozzí, el cual se dedicó
á crear un nuevo teatro, en el que tomaban parte los
diablos, las hadas, las transformaciones y otros mil
milagros ejecutados mágicamente, pero con arreglo
a las crencias populares de su tiempo.—Las produc-
ciones teatrales de Gozzí hicieron gran ruido en Italia,
y desacreditaron á Goldoni, porque siempre ha suce-
dido en el mundo, que á los ignorantes, que son el ma-
yor número , les gusta mas lo fantástico é inverosí-
mil que lo real y verdadero

Si quisiésemos presentar un artículo sobre el tea-
tro italiano en general, podríamos ciertamente añadir
muchas cosas que nos servirían para juzgar con mas
acierto de Goldoni y de Gozzi; pero habiéndonos pro-
puesto hablar solamente del origen y progresos de la
comedia nacional en Italia , creemos sea suficiente cuan-
to hemos dicho de estos dos consumados dramáticos,
y vamos á hablar de otras cosas que tocan mas de cer-

Qubriendo nombrar ahora á alguno de los auto-
res que han cultivado mejor la comedia nacional en
Italia , no podemos menos de recordar al célebre Car-
los Goldoni, abogado de Venecia y príncipe del tea-
tro italiano , y á Carlos Gozzi su contemporáneo y ri-
val.—Las primeras comedias que escribió Goldoni no
solo son de costumbres enteramente nacionales, sino
que están escritas en puro dialecto veneciano, y llenas
de chistes y de adagios populares— Pantalón de Bisog -
nosi (Barba), Leño (primer galán), La Señora Rosaura
(dama 1, principales personages en todas las comedia-
de Goldoni, no son otra cosa que una copia fiel da
las costumbres del propio pais, y una ridicula censu-
ra de los vicios reinantes.-Si hablamos despues del
Gracioso llamado Brighella , y que tanto figura en
el teatro de Goldoni, nadie podrá definirle mas que
un censor acrisimo de los usos, hábitos y costumbres
del vulgo veneciano En efecto Brighella para no per-
der nada del aire nacional, habia siempre en su dia-
lecto, al paso que los demás personages se sirven del
idioma italiano.

que sirven como de intermedio entre acto y acto de
la función. Estos bailes tienen todo el aire del ridi-
culo y de la sátira, como en la misma comedia, y
se reducen casi siempre á una escena mímica, con
muy poca parte bailable Se elige por tema un he-
cho popular cualquiera, que sirva como de base á
una complicación de circunstancias que adornan y
sirven para ridiculizar con amarga sátira, y poner á la
vista los vicios de las diferentes clases que forman
nuestra sociedad; y á derramar el ridículo y la bur-
la sobre las preocupaciones y las estrañas etiquetas
de los habitantes de algunas provincias. Lo que mas
mueve á. risa en esta clase de baile es el vestuario,
el cual aunque no fantástico, es una exagerada cari-
catura de los trajes actuales.

(O Véase el aúmero aater ior.
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D. 1/4 COMEDÍ.» . ACIÓNAL __._ ITALIA(_ )•

La música de la comedia nacional no es la de
Rossini, de Bellini, Donizzetti ó Mercadante; es una
música particular, escrita al intento por composito-
res nacionales, consagrados esclusivamente á este ra-
mo de composición. La orquesta en la comedia na-
cional consiste en un pequeño número de instrumentos,
entre los cuales nunca falta la guitarra. Queremos hacer
conocer á nuestros lectores, que lejos de hacerse desa-
gradable la función con una orquesta tan pequeña,
sale mas brillante; pues el mérito de los trozos can-
tables en ¡a comedia nacional italiana, no consiste
en el ruido de un gran concierto, sino en la clara
inteligencia de las palabras y de los conceptos de la
poesia, enteramente nacional, que no podria enten-

derse claramente si la música cubriese la voz; y con
el solo obgeto también de dar á los trozos cantables
toda ia gracia popular, estos están siempre escritos
por el poeta en dialecto.

No hay pais de Italia en el .dia en que la come-
dia nacional, tanto eu prosa, como en prosa y mú-
sica, esté tan en voga y llevada á un ¡unto de per-
fección como en Ñapóles.

La comedia nacional que alli se representa, es sin
disputa la mas graciosa, la mas satírica, la mas ani-
mada y chistosa que se pueda imaginar. Las cancio-
nes y las arias que canta el pueblo napolitano, son
tan armoniosas, animadas y fantásticas, que mil ve-
ces han servido como obgelo de maravilla y de estu-
dio para los mas instruidos maestros en el arte; y
nos place referir aqui, que hemos oido confesar mu-
chas veces al maestro Bellini, que cuando escribía
algún trozo de música enteramente patética y con-
movedora, casi involuntariamente se acordaba de va-
rias canciones que habia oido cantar al pueblo na-
politano, ricas de espresion, de afecto y armonía.

Pero volviendo á nuestro argumento, despues de
tan breve digresión, diremos que en la comedia nació-
iial italiana se dan no pocas veces algunos bailes,

La comedia nacional en Italia en su origen se com-
ponía solamente en prosa, pero á principios de este

siglo, también se introdujo la música en el teatro

nacional, componiéndose comedias, en las que se
mezclaron algunas canciones y arias parecidas á los
vaudevüles franceses. Esta nueva especie de comedia
nacional produce bastante buen efecto, no solo por ¡a

dulzura y Jos encantos de la melodía musical, sino tam-

bién porque los trozos cantables se asemejan mucho á las

arias y cauciones que canta por las calles el pueblo bajo
italiano, ó acostumbra á cantar con gran algazara en
las bodas, en las serenatas ó cualquiera otra fiesta
popular.



I!
I

La comedía nacional en Italia en su principio no

se escribía por el poeta. Este solo concertaba el plan, es-

ponia el argumento y señalaba los papeles á cada uno de

los actores-Estos "representaban despues la comedia,
sirviéndose de aquellas espresiones que creían mas

adecuadas al carácter que desempeñaban. —Las co-

medias compuestas y representadas de este modo se

llamaban en Italia comedias d braccio (improvisadas.)

Todas las composiciones teatrales del mencionado' Car-
los Gonzi son de esta especie. -Goldoni por el con-
trario amó poi-o las comedias á braccio, v quiso es-
cribir enteramente las partes de sus personages. La

comedia nacional en Italia en su principio se ejecuta-

ba en el dialecto de la provincia en que se represen-
taba ; pero ya están abolidos tales sistemas, y solo ha

quedado como un privilegio esclusivo del gracioso
servirse en su parte del dialecto, y añadir á ella cuan-
do lo crea oportuno algunas palabras graciosas y sa-

biente.

de la nacionalidad, censurando con las armas del
ridículo los propios vicios, y presentando á los espec-
tadores escenas de costumbres patrias; y por lo tan-
to parece escusado decir que existe en Italia una co-
media nacional, no pudiendo ser otra cosa la come-
dia que se escribe para representarse en aquel pais.

Este razonamiento , teóricamente es muy lógico,
pero admite alguna respuesta. — En Italia, como se
puede fácilmente conocer por lo que hemos escrito
en este artículo y el antecedente sobre el mismo asun-
to, se entiende por comedia nacional únicamente la
representación ridicula v satírica de las costumbres,
hábitos y preocupaciones del pueblo bajo, sin ninguna
relación con las otras clases de la sociedad, y por
esto es preciso conocer con particularidad esta espec ie
de representación, la cual es quiza la sola en el dia
en Italia, que puede dar una idea del antiguo teatro
de aquella península, que lo mismo que nuestro pais
se ha visto inundada de tantas producciones estrange-
ras que no espresan nada en Italia, y son como tan-

tas plantas exóticas, que trasplantadas en terreno es-
traño , sirven no pocas veces para envenenar el am-

líricas
Podrá parecer estraño á algunos que hayamos

hablado tanto de una especie de comedia italia-
na, á la que hemos dado esclusivamente el título
de nacional, pudiéndose decir que la comedia en

todo pais no debe consistir mas que en la espresion

ea

MONASTERIO BE MONTEARAGÓN que el ilustrado viajero contempló con sabrosa eurio-

sidad y respetuoso recogimiento, al pasar por la suave
falda del vistoso monte donde tiene asiento, y cuyos
caprichosos pedregales, variamente amontonados en las

Estos son los antecedentes, la honrosa historia, los
antiguos timbres de ese viejo y arruinado monumento,

íadop.!. Alfonso el UatalSepulcro ele
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La Iglesia de Montearagon está dentro del castillo,
y por consiguiente es pequeña aunque elegante y pri-
morosa. Las paredes están formadas de piedra rmiy
fuerte y sólida, y son tan gruesas como las murallas
de la fortaleza. El templo según la común opinión de
los escritores, debe ser, atendidos los accidentes de su
estructura, el primero que. se edificó én Montearagon,
aunque despues se ha variado su bóveda y ornato. ES
retablo.mayor, asi el antiguo como el moderno, pre-
sentaba en su centro la imagen de Jesús Nazareno en

el acto de juzgar á los hombres. El antiguo era de
pinturas sobre tablas, pero habiéndose inutilizado en
el año 1477, se hizo el que hubo despues y aun .exis-
te, de finísimo alabastro, á espensas del infante Don
Alonso de Aragón , hijo del Rey Católico , siendo abad
de Montearagon y arzobispo, de Zaragoza en el año
1495. Es obra menuda y de un esquisito primor, y
según ja califica Juan Sabeña, cosmógrafo de Feli-
pe III, en el itinerario del Reino de Aragón, es una
de las mejores en su género que hay en las iglesias de
este pais. Trabajó este retablo, según se asegura en
algunos escritos, Damián Formen, quien poco des-
pues labró el de la iglesia del Pilar de Zaragoza y el
de la catedral de Huesca. En el zócalo al lado del evan-
gelio se ve un escudo con las armas del referido in-
fante, y otro al lado de la epístola con las de Mon-
tearagon. Ademas de la capilla mayor hay dos cola-
terales , la una dedicada á S. Victorian y la otra á
S. Agustín, abiertas en el grueso de la pared. En el
claustro inmediato se cuentan seis capillas. En una
de ellas, que era la de S. Lorenzo , se reunían an-
tiguamente los cabildos, hasta que se hizo la de San
Martín en que se tuvieron despues. En esta capilla
se han enterrado los abades del Monasterio, y en el
claustro los canónigos y demás dependientes de la
casa. Debajo de la Iglesia principal hay otra subter-
ránea, dedicada á la madre de Dios, con el título de
la Virgen bajo de tierra, á cuyo sombrío recinto ba-
jaba en otro tiempo ¡a comunidad procesionalmente
dos veces cada dia despues de vísperas y de laudes,
cantando la antífona y oración de nuestra Señora
correspondiente á la época, y los sábados bajaban otras
dos veces á cantar la misa de la Virgen y la Salve.

El castillo de Montearagon , dentro del cual están
la Iglesia y Monasterio de este nombre, se halla si-
tuado como ya dijimos en la cima de un monte re-
dondo, elevado y pintoresco, á una legua corta de la
ciudad de Huesca y á su vista á la parte oriental. La
muralla es toda de sillares fuertes y sólidos, tiene cien-
to y veinte palmos de elevación y de diez á doce de
espesor : la guarnecen en la circunferencia, dos torres
también de piedra , que en los tiempos antiguos des-
collaban cuarenta palmos sobre la muralla, y después se
han rebajado y puesto al nivel de ella. Dentro del cas-
tillo había antes una vistosa torre suelta que despues
sirvió de campanario. Ciñe todo el edificio un muro
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En aquella época tuvimos ocasión de reconocer todo
el antiguo fuerte y el desmantelado edificio, asistidos
de algunas persouas ilustradas del pais, y de un distin-
guido artista amigo nuestro, (í) cuya "laboriosa apli-
cación, conocimientos y curiosidad escrupulosa habrán
probablemente librado del olvido, sino de la inevitable
ruina de estos tiempos, á muchos insignes monumentos,

Al contemplar aquellos viejos muros, aquellos tor-

reones arruinados, la bella iglesia decorada aun con
ios mezquinos restos de su antiguo esplendor, sus claus-
tros solitarios y todo este antiguo fuerte-santuario
abandonado á merced del caminante , que á fuer de
curioso quiere visitarlo , conocimos con sentimiento/
comprendimos con toda la propiedad posible, el triste
resultado de las reformas políticas, tan poco medita-
das como funestas y perjudiciales en sus resultados.

Despues de los primeros momentos de enagenacion
y asombro , al recorrer en nuestra mente con rapidez
su portentosa historia, la primera idea que nos asaltó,
el primer pensamiento que vino á entristecernos en
mengua del nacional decoro, fue lo que dirían los
estranjeros con justicia si despues de haber leido las
crónicas de Aragón, vinieren á este recinto ácontem-
plar el antiguo monumento reducido á escombros, y
á servir de franco asilo al es .aviado viajero ó acaso á
los temidos malhechores.

márgenes de! tortuoso camino, no son otra cosa, por

desgracia , que las piedras desprendidas de aquella des-

moronada mole, centro un dia de la gala , de la os-

tentación y déla grandeza ; asilo después de la recogi-
da piedad, y hoy solitario y mezquino teatro de la

ruina, del olvido, y de la ingratitud humana Hemos

recorrido ligeramente cou nuestra débil pluma la his-

toria de Montearagon, hemos sucintamente bosquejado

sus antecedentes y sus glorias, y hecho una breve re-

seña de sus títulos antiguos, de sus alzados timbres
y de su proverbial influencia y nombradla en todos
los heroicos hechos de este antiguo reino, con el

objeto de presentar mas de bulto á nuestros lectores

la notoria injusticia, la criminal incuria con que se

procede en nuestro pais, dejando arruinar ó profanar

escandalosamente esos monumentos inestimables de otros

siglos, páginas elocuentes de nuestras mas distingui-
das hazañas, materiales testimonios de antiguas proezas,
caracteres significativos de nuestra gloria y de nuestro ho-
nor nacional. Arrebatados nosotros ia vez primera que
vimos este Monasterio de esa impresión indefinible de
entusiasmo y de sentimiento, de ese encontrado impulso

con que batalla el corazón de un hombre sensible, al

ver con gusto una cosa, viéndola desaparecer injusta-

mente, no pudimos menos de subir con respetuoso

paso aquella senda, tan olvidada y solitaria ahora como

frecuentada en otro tiempo; aquella senda, cuyo verde
sombreado y espesos matorrales revelan desde luego el
desuso en que yace, y que si en otras épocas propor-
cionó la subida al fuerte-monasterio á Reyes, Obispos
y guerreros, hoy se aleja de ella y esquiva su polvo la
huella del hombre.

(i) Don Valentía Carderera, sujeto tan conocido en Españacomo en el estranjero por su aplicación y sobresaliente mérito.

y objetos preciosos que ha estudiado detenidamente, y
trasladado con su pincel á la rica colección de anti-
güedades de este género que posee , como fruto de
sus asiduas tareas al recorrer la península.



este articulo, la parte del edificio que mira á poniente
toda en tierra , y no piensan parar en el derribo
hasta su total destrucción.

muy fuerte y grueso, de que aun se conserva gran par-
te. Entre las dos murallas queda un espacio que rodea
la casa, cuyo círculo es de trescientos y treinta pasos
comunes. Dentro de la muralla principal hay dos lu-
nas con sus aljives, claustros y sobre claustros, en que es-
tan la Iglesia, el palacio abacial, y la casa de los ca-

nónigos, racioneros y sirvientes. La fábrica , sise con-
sidera su portentosa mole, la elevación del sitio y la
dificultad que habría para conducir los materiales, de-
bia ser costosísima. «Es cosa que asombra , dice un
autor, y que no se puede comprender, como los cris-
tianos pudieron llevar á efecto un proyecto tan difícil
y vasto, estando rodeados de los infieles, que es pro-
bable opondrían todos los obstáculos posibles para es-
torvar la construcción de una fortaleza que tenia por
objeto su esterminio y ruina.»

La Iglesia de M_ ntearagon ha sido depósito de mu-
chas é insignes reliquias, las cuales estuvieron primero
en el monasterio de Santa Rufina sobre Ainsa, á don-
de las llevaron los cristianos eu la invasión délos ára-
bes.

Respetado y considerado por el espacio de muchos
siglos este Monasterio, estaba sirviendo de asilo á la
piedad, de retiro á los sabios sacerdotes, y de centro

y reunión á los magnates y á los príncipes que venia:)

con frecuencia á visitarlo. El antiguo reino de Aragón
no podia olvidarse, que aquel monte con su antigua for-
taleza y santo Monasterio, habia sido la base de sus
glorias y distinguidas conquistas; y solo el impetuoso
torrente de la revolución, á cuya fuerza nada se resis-

te, y para cuyo ciego y destructor impulso no hay fue-
ro ni privilegio alguno por sagrado que sea, podia en
nuestros dias haber profanado y derruido escandalosa-
mente este curioso monumento.

Por algunas cartas que hemos tenido ocasión de
ver de Huesca, sabemos que los esfuerzos de varias
personas ilustradas y celosas, que se opusieron á ia ven-
ta de este Monasterio, han sido inútiles. Cuando se
anunció esta venta, un sobrino del abad reclamó como
gobernador de la mitra, la conservación del edificio,
fundándose en que si se habia suprimido el cabildo
por ser los canónigos regulares, no la dignidad de
abad, porque tenia jurisdicción ver-e iwllius, y según
la ley deben conservarse los palacios de los Obispos y
demás prelados que tienen tal jurisdicción ; pero esta
jestion fue completamente desatendida, y no solo se
verificó la venta, sino que muchas de las preciosidades
artísticas que el .Monasterio contenia se han envuelto
en su ruina. Las diligencias, pues, que con este mo-
tivo se hicieron , y las reclamaciones dirigidas á las
autoridades fueron del todo infructuosas; y á pesar del
general sentimiento de la población por aquella medi-
da, y de la protesta hecha por alguno de los individuos
de aquel ayuntamiento, las gentes del pais y los via-
jeros ven con escándale y dolor la demolición del an-
tiguo edificio.

Según la noticia que tenemos por el conducto in-
dicado, el bello altar mayor de Montearagon está des-
trozado , sus curiosos sepulcros rotos, entre ellos ei de
D. Alfonso el Batallador cova lámina va á la cabeza de

(I) Después de escritos los dos anteriores artículos referentes al
antiguo Monasterio de Montearagon, hemos sabido por cartas re-

cibidas de aquel pais, que parte de este antiguo y curioso edi-
flcio, ya casi arruinado por el abandono en que estaba, ha sido
incendiado, habiéndose librado solamente de las llamas la igle-
sia. Parece que los sepulcros que en ella hay y el altar mayor
que dejamos descrito, no tratan ni las autoridades, ni el Ayunta-
miento ni la sociedad económica de trasladarlos á 1.a capital para
librarlos de la lastimosa ruina que les espeía. Sensible y afrentoso
es el que tal suceda cuando los naturales de la provincia de
Huesca debian tener mas que nadie interés es conservar los
preciosos restos de ese respetable Monasterio.
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Epitafios

«La memoria de ni autor
que se murió en el teatro.»

—Unos dicen , que de hambre
y otros dicen, que de pasmo

«Aqui deseadla un amante,
que mató de amor la fragua»
—y hay una fuente delante
y un corazón sobre el agua

«Aqui yace un abogado.»
—Que Dios le haya perdonado

«Aqui yace un alguacil.»
—Tuvo ocupaciones muchas.

—En la vida tuvo tiempo

para cortarse las uñas.

«Dos viudas»... «Dos cesantes»
—¡Pues no estaban muertas antes!

«Aqui yace una muger;
que dicen murió doncella»
—Era un portento de bella
—El dicen es menester.

«Aqui yace el matrimonio,

diez hijos, doce sobrinos,

¿Y consentirá el gobierno que esto se verifique?
¿Habrá de sufrir por mas tiempo que se reproduzcau
en la Península esos actos de tan desfavorable califi-
cación para nuestro nombre y nuestro decoro? No lo
sabemos: interés suyo es eí que no suceda. El afren-
toso baldón de tales escesos al gobierno cumple el im-
pedirlo , porque á él mas qus á nadie le interesa el
evitar unos escándalos tan contrarios á la gloria y ci-
vilización de nuestra patria (1).



1492
1493
1498

147!
1484
148G

1419
1440
1448

1418

1345
1405

Las Islas Canarias, por navegantes genoveses y
catalanes,

gueses,

Juan de Betencourt las conquistó de 1401 a
Porto Santo, por Tristan Voz y Zarco, portu-

La Isla de Madera , por los mismos
El Cabo Blanco, por Ñuño Tristan, portugués,
Las Azores, por Gonzalo Vello, portugués,
Las Islas de Cabo Verde, por Antonio Nolli,

genovés,
La costa de Guinea , por Juan de Santaren y Pe-

dro Escovar , portugués,

pañado de Américo Vespucio, hacia 1497 ó
Rio de las Amazonas, Vicente Pinzón,
El Rrasil, por Alvarez Cabral, portugués,
Térra Nova , por Costereal , portugués,
La Isla de Sta. Elena, por Juan de Nova, por-

de Malabar, Vasco de Gama.
La América , costas orientales , porOjeda , acon\-

, . (La Isla del Salvador en la) Cristóbal
La América j noche del , t al , 2 0ctubre j Co ion
Las Antillas por Cristóbal Colon,
La Trinidad continente de América, Cristóbal Colon,
Las Ind¡as , cosías orientales de África , costa

El Congo , por Diego Cam, portugués
El Cabo de Buena Esperanza , por Diaz, portugués,

1511
1511

1512
1513
1515
1516

{Se continuará.)

RECTIFICACIÓN IMPORTANTE

LOS TRES AMIGOS {Apólogo, por HERDER). 1502
1506
150C
1508

tugues,
La isla de Ceilan, por Lorenzo Almeida
Madagascar por Tristan de Cuna,
Malaca y Sumatra , por Siqueira , portugués,
Islas de la Sonda , por Abren, portugués,
Las Molucas, por Abreu y Serrano,
La Florida, por Ponce de León español,
El mar del Sur, por Nuñez Balboa,
El Perú, por Pérez de la Rúa,
El Rio Janeiro, por Diaz de Solis,

En el número anterior, al anunciar la venta de
la obra personajes celebres del siglo xix, se co-
metió el error de poner que se remitiría á las Pro-
vincias franco el porte, á razón 30 rs. , en lugar de
36 rs. el tomo.

El hombre tiene en este mundo tres amigos. ¿Có-
mo se portan á la hora de la muerte , cuando Dios
le llama ante su tribunal? El dinero, su amigó pre-

premio

El primero de sus amigos se escusó al instante,
pretestando otras ocupaciones; el segundo le acompa-
ñó hasta la puerta del tribunal; paróse alli, y se vol-
vió temiendo ia cólera del juez; el tercero que era
con el cual menos habia contado, entró, habló en fa-
vor suyo, y atestiguó su inocencia con tal convic-
ción, que el juez no solo le envió libre, sino que le

Un hombre tenia tres amigos, y á dos de ellos sobre
todo los queria mucho; el tercero le era indiferente,
á pesar de tenerle este mucho apego. Un dia fue acu-
sado de un gran crimen ante la justicia, aunque
inocente. «¿Quién de vosotros, dijo él, quiere acom-
pañarme y declarar en favor mió? pues pesa sobre mi
una grave acusación, y el rey está muy enojado.

HÍYDRID.-IMPHENTA DE 0. F. SUAREZ, PLAZUELA DE CBLENQUE _.
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los cuñados y padrinos
del Señor D. Celedonio...»
—Pues solo falta el demonio

dilecto, le abandona y no va con él. Sus parientes y
amigos le acompañan hasta la puerta de la tumba, y
se vuelven á sus casas. El tercero , del cual con fre-
cuencia se ha acordado menos durante su vida, es
sus buenas obras: ellas solas le acompañan hasta de-
lante de su juez, ellas le preceden, hablan en su fa-
vor y encuentran misericordia y perdón.

-Requiescat in pace amen
que murió apenas casado.»

*Aquí reposa también
un cornudo enamorado,

«Yace aqui un juez de derecho
jorobado y contrahecho.»

Épocas de los principales descubrimientos geo.
gráficos

Años
de .. C,

«Aqui yace D. Pepito
hermano de un mayorazgo»
Aquel se murió de ahito
V este se murió de hartazgo.

MISCELÁNEA.
1449

EMPLEO SINGULAB

1498

1500

Juan DQT MICHANS.

Alejandro , el Emperador de Rusia , hacia que le
acompañase durante todas sus campañas y sus largos
y numerosos viajes, un empleado coa 34 mil reales
de sueldo anuales, y cuyo único encargo era cortarle
las plumas. Este artista, armado con un arsenal de
corta-plumas y un considerable repuesto de plumas,
debia tener constantemente un centenar de ellas cor-

tadas á disposición del Emperador; y esto no era
mas que lo precisamente necesario , pues el Autócra-
ta jamás usaba dos veces la misma pluma , aunque
no hiciese sencillamente mas que firmar. Esta máqui-
na viviente conservó su empleo durante todo el reina-
do de Alejandro.

1499
1500
1500


